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As'eSS&a.a3d&.

La Retfertcia provisional de! reiu-) por decreto 
de 29 de Diciembre ultimo di'pu<o en'tre'otras cosas, 
que se procediera sin dilación' á e:-trauar Je estos reí 
nós á D. José Ramirez de Areltauo , vice gerente, 
que hfb)!) sido Je la Nunciatura , ocupándole desde 
luego todas sus temporalidades.

N^^^^s HmbaJo^^ár^m^^e^ap^  ̂
de! d'e'créto Jé29 de Diciembre; porque á él habrán 
de dirigirse nttestras observaciones ; dejando para 
otra vez et análisis de !o3 cinco primeros artículos, 
qupputnprende ta.resotucipn del gobiefn.o supremo.

Eldestbrco Jel .S)-. Rantirez de Acellano es a 
nuesttm entent^er un acto injusto. de nuestros guber - 
nantes.

No es por cierto nuestro ánimo engolfarnos en 
discutir.sí el ex-vice-gerente ejercía este cat^gojes- 
pu9s de haber cttmpltdo todo los )-eq-)¡S!tos necesarios 
pa.ra 3U completa legitimidad y autorización, ó si su 
nomb^apií^nto podía ser impugnado ; porque nos 
ta^p^ra nuestro propósito qui elSr. Ar^Hano estu- 
Yjese.en.,po;!e^iq!, Je{ ca;^go, y en el uso de todas !.^s 
faoultarjes que lo constituyen; sobre este punto no 
creernes qtre pu.eja haber duda aigttua; porque asi re- 
S))!ta en^losdpf:^)mentos"hr¡ales que ha publicado e! 
gobierno en !a.Gaceta <!e Madrid.

. ¿Que ha luche, pues,el Sr. Ramirez de Areüano 
pp^a atraer :y)bje,-sí la colera de !q$ regentes , y para 
daT lugar a que lo de^stierren , y á que le sean oou 
paJas.S'.'SLemporalidades? ¿ha usurpado acaso nlgu 
na$ niTÍbucioues R! poder civil? ¿ha atentado ha 
b;trr.e'i''du!a Rgalr^ad esta.b!ecida? .¡ha pro:novido 
(*sm&jpnes? ¿se halla, et) alguno .te tas casos que núes- 
tj^a$ leyes tpaqc^p, .y.castigan-con ej Jesti'^rro y la oCU-

pseion de temporalidades? La respuesta que. darnos 
áto-Lsástas'pr'Gg'"ntas es una misma; Contentamos - 
n'-'gativanlehte , y fundamos nuestra opinión éíl los 
tütsmos documentos oiicLlég'que ha'publicado el go<

Por trei veces M. .Tf^se Ramirez AreilahO) éo.n 
e! carácter de vice-^gerente de la Nnúciaturaj qúe na­
die la habia disputado hásta entonces, ha oñcíádo al 
Sr. ministro de Rstado p tr.a que comunícase á la Re- 
gMma^ovhm^L^l^^osugr^Lm^^Ms^m-  
ti'a ciertos actos del Gobierno, ó de las Juntas, Aun­
que se quieran suponer infundadas esas feclamacio- 
nes;.aunque se crean impertinentes-y hasta ab­
surdas ¿pedfáu tenerse por merecedoras de un castl 
S" tan dtü'O, de un cas^tigo que las leyes del feino 
imponen solo err clettos casos, que distan mucho del 
presente, á íos eclesiásticos que ejerce!) jurisdicción. 
Cmndo una petición es infundada, se niega : cuando 
el peticionario insiste, se le impone silencie ; pero te­
nerlo por criminal! eastigd^rta Cómo á táR 'iimpnnei-íe 
la mas severa de todas las penas que las leyes seña- 
tan á los écla^ástíg^os por verd^tdaposdelitosí ópof 
usurpaciones de jurisdicción , es injusto , es afbí- 
!^!n^

¿Eran acaso ¡mpefjnentes , eran absurdas , eran 
siquiera iifnndadas las esposicíones que á la Regen­
cia elevó el 8r. Ramirez de Arellann? Para contes

de cada una de ellas*.
El objeto de la primera fue qtedíf !a reposición 

en sus respectivos des íuos de varios jueces de! íribu- 
n¡)l Je la Rota : qtfe^ ge alzara a! obispo de Cáeeres el 
destierro decretado por la Junta gubernativa de 
aquella provincia , y qúe volviesen á la posesión Je 
sus beneSetos varios cáhonig'is, dignidades, curas, 
y ministros del santuario que habian sido lanzados

tar 
si^

por las aotot-ídades revolocíonat'ías, que OrgautXó el 
ahámienth de Setiettbre ¿puede haber duda sobre la 
justicia y'la legitirní'dad de estas reclauláCion^^s? ¿no 
ecsísterí los jueces^ del trSbühal de la Rota por uud- 
!ey canóuíca? ¿no los nottíbra §. á.? ¿no soU éútpleoí] 
vitalicios? ¿podían acaso sé!* separados de sus destl*' 
nos los poseedores pOr la autoHdád civil? ¿se les pue.' 
de destituir sin-prévia fortíiAdíon de causa? ái la re* 
Volucióoloslan^ó de áos puestos porque ante lá* 
revolución desaparece toda especie de legalidad y de^ 

¿no era obligación del vice^gerente pedir' 
j'isticuf a! gobiérríó estabi^cidh loegO'que lá lega*' 
üdád hubiese empezado á. recobrar su imperio^' Si la- 
Regencia opinaba como las juntas 6 ái no quet'ia^ d

bia hííber nágádo la suplica''-; ¡pero desterrar al peti-'' 
clotíario { porque habii Cumplido con el maá sagrado 
de^doá^^deb^^^

Los motivos que dieron lugar & la segunda espo* 
aícioo elevada por el Sr. RantiréZ ds Arbllano á la 
Regencia, son tan justíRcables como lós de lá prime­
ra/ Por decreto de 14 de Noviembre estable&íóel go* 
bicroo supremo en la capital de !a monarquía áS pa?- 
roqniasj suponiendo qué ia cuestión de divisiones tef^ 
ritoriales en io eclesiásíioo eS de legítima eontpe^ 
tensia de la autoridad civil í ei vicé-gerente reclamo) 
contra esta resnhtcion, poique con arreglo á lo dis^ 
puesto en el Concilio de Trento lo*? obispos smi quié^ 
nes tienen ese deíechb en sus respectivas dioet-ais^ 
¿cual es, pues, el crimen dé qúe se le podia acGsaf? 
¿Cual el delito que tan gran castigo nterecia?

La tercera y última esposicion del vice.-gerénté, 
fue la de 21 de Noviembre i ep ella solo pide a la 

' Regencia "que acuerde la correspondiente ntedida 
' ,^par¿ que no ejerza dctd alguno en un territorio para 
í „^lquéno estaba enviado-por-la iglesia^'. D'; Valen'e

VALVSafá (^)

avetT- 
de^

' Es preciso, dijo !a princesa, qúe ós cuente una 
tura qué ha acontecido á una de mis amigas antes 
révolucicM).

—¿EnRu^^
—;No, en Paria, repuso la princesa.
— Es verdad, dijo la duquesa, ahora me acuerdo- que 

vinisteis á París antes de la revolaeion.
. princesa se pn^o colorada como si se hubiese rubo­
rizado. Era por el vergonzoso recuerdo que-estas pala- 
brasle prodocian¿ i)ebÍAhaber sido asi; pero fue úni­
camente por el despecho de habérsele escapado la confe­
sión de que ve'iút'e y bi'nuó años antes del dio en qué ha" 
hlaba, estaba en ed.-td de tener .amigas á tus que pudie­
ran acontecerles aventuras. Así respondió cou un aire de

__$i, es cierto que había venido con.mi familia, y aun-

C*) Zuü 7'2,76,78, 79, 8t, M, $3
85, '8d,89^,92, 93,'96, 97, 99, ípl 103,

* 

qae mny niña en- esa época, esta historia me llamo tanto 
la atencion qua no la he olvidado.' Es verdadque se' la oí 
contaí* tnuy arrenudo á mi padre , quien hablaba delante 
de mi-sin sospechar que yo {r!dria cou^preo'de^' atgo, poí'- 
qae entonces tendría todo lo mas de cinco á seis aBos.
'La princesapintada no se rejtrveníOia sino quince años,- 

lo súHcíehte pars ser tlé la misma ^edad que la mugei- á 
quien'bnblaba, Esto era prueba de nrodcracíon'; porque 
quízás'cual'q'úter'ótramas víej^se hubiese Irecho mas jó*- 
ven que la duquesa. Esta comprendió' la prctencion; 
pero no-tenia hh'rgun Hesé'o' de disputar con su amiga 
sobre los años , y no manifestó'su io'cr'eduiidad por ningún 
gesto. La princesa, había- examinado- á Leonilda, y al vol­
que ¡o que había dicho no esperimentó'ninguna contra­
dicción , dijo entre sí-1 no debo* representar mas que 
treinta años/es cusa resuelta. Por su parto Leonilda se 
había dicho que si quería escucharla historia anun 
ciada-, podía creer .en- ella cómo- en un ' '
Señora de RadieoíT estaba en edad de 
mismat y de apreciar en su justo valor, 
había tenido en. él algun-a parte.-

Perola duquesa no hubM Venido para 
ras de tiempos antiguos , sino para salir 
cion que parecis h'acerta mas desgraciada de lo que de­
cía , asi 80 apresuró á responder .

—No se trata dé l'o que ha sucedido hace veinte

—Perdonad, amíg3¡; pero loque hizo' entonces una 
mtíger que teni&umr p'-^icíon tatr elevada como la vucs^ 
tra. podrá serviros de regla para vtrestra conducta. Gre­
gorio ^íasoní quería t<mid?íen casarse con la muger de 

hecho que iít 
saber por sí 
sí es íjue no

saber'aven tu- 
de^^pwi-

—^Tamhíen. tenía derecho para exigirlo , como me 
hguroque lo entendéis, continuó la princesa, exami­
nando á su ant'ga con 'malicia, y prosiguió enu un;t 
yodrisa particular y una gmqadacasí insolente, el ca- 
sántíento éra'necestmio para ella, cotno lo es para Voa.

.A estas palabras, se puso pálida la duquesa, so 
echó ási propia una mirada de indecible terror , ysp 
sepultó en el $i!loh dejando soltar esta sencilla esclama-

Un largo silencio 'sucedió a esta gran peripecia dp 
la conversación, en la que acababa de ser sorprendida y 
confesado un misterio terrible.

La princesa-cogió una tercera pastilla de yuyuha y 
Volvió' á. hablar mascando con. mas Indolencia y distrac­
ción de la que hubiera tenido, si se tratara de un vestido

.;
^Por lo- mismo que lo sabia, le dijo la princesa 

me alegro mucho deciros que con un poco de- resolu­
ción se sale proiuo del paso.

abrumada; corrían por sus mejillas lágrimas, que no 
podia contener, y caían..gotAágota sobre sus .manos 
cruzadas. La princesa la examinaba oon la alegría de 
un ga-to montes. Sin entbargo, no tenía ningún motivo 

; a^^T'recer á esta muger; pero por poco no se le ha- 
; ní^a^ é.^ca.'pwdó el secreto de sus cuarenta y cinco año-'; 
!h^bi'a^su-frído un momento por este temor, y nopndm 
menos de esperimentar cierto placer mugeril al ver su­
frir ála mt'ger.unte de quien había sufrido. Pero una 
vez saboreado este placer, la princesa est:d)a dispues­
tas servir á su mejor amiga. ,



i

tin Qrtigose, quien por decreto de 1.^ de Noviem- ' 
bre se le había mandado encargar del -gobierno ecle- 
siáitico del obispado de Málaga. Ha llamado tanto la ' 
atención publica la acusación lanzada contra e! Sr. ' 
Ortigosa por el cabildo de Málaga en el año de 1838, 
que nos parece escussdo detenernos en analizar es­
te punto, mediante á que ese análisis habia de 
ocuparnos detnasiado. Es evidente que con respec- 
to & él pueden razonarse opiniones muy diversa?, 
y muy contradictorias sin maquiavelismo y de buena 
fé, y esto nos basta para demostrar que el Sr. Kami 
Tez de Arellano al profesar una de ellas, y al recla­
mar dejándose llevar del impulso de sus convicciones, 
ni faltó á la Regencia, ni se hizo acreedor al injusto 
castigo de,nucstros gobernantes.

Nos hemos abstenido de entrar en esa cuestión, 
porque nos baria faltar á nuestro propósito de no 
volver la vista hacia lo pasado^ y porque nada im- 
porta para nuestro objeto. Aun suponiendo que la 
opinión sostenida por los señores hscalos del tribu­
nal supremo, y aceptada después por el tribunal y 
por la Regencia, fuese la verdadera, ¿con qué de­
recho se puede suponer falta de sinceridad en el Sr. 
Ramírez de Arellano , porque pensaba de distinto 
modo? Si la petición no era justa , lo repetimos, 
debía negar; pero no ac usar de mala fé al pe 
ticionario, suponiéndoJe proyectos siniestros que nin 
gun síntoma en la nación y ningún hecho posi­
tivo justiScan; pero castigarlo severa , é injusta 
mente fundado en tales suposiciones ; pero acu 
dir á sus opiniones políticas para encoutrer un pro­
testo, es injttsto , es arbitrario , yda lugar á que st 
concibar con mas fundamento sospechas, que si no 
favorecen á un particular, apagan la gloria , menosca­
ban la dignidad, y disminuyen el prestigio de un gu 
bierno. Y estoes evidente aúnen el supuestode que fue 
ra cierta la o]nnion de tribunal supremo con res­
pecto á la validación de! nombramiento del Sr. Ra­
mírez de Arellano para vice-gerente de la nunciatu- 
ra , porque si le faltaba algún requisito , si el nom 
bran)i'"ntode S. S. no bastaba, si no babia nunca 
llegado áexií^Gr el asentimiento regio no era por 
cierto responsaiilc el Sr. Ramírez de Arellano de 
que le hubieran dejado ejercer las funciones de vi 
ce.gerente, esa responsabilidad es de otros, otros 
son loa que debieran haber sido castigados , si 
supuesto fuera cierto, y si el hecho fuera digno 
castigo.

Lo que está fuera de toda duda es que estaba 
el libre ejercicio de su cargo cuando elevó á la-Re-

o!
de

en

'gencialas tres espcsicicnes
su destierro ; y que pudo y debió hacerlo en cumpli- 

' miento de su deber, sin que este hecho , aun en el 
' supuesto de que vamos hablando , no es un hecho 
: crimina!, que pueda justiScar ni la ira, ni el ca-stígo 
que le ha impuesto la Regencia.

Por la siguiente carta se enterarán nuestros lec­
tores <le los desófdettes que ocui'ren en Tarifa y que 
por días van en aumento. Toda suerte de seguridad. 
Je sosiego ha desaparecido de aquel pueblo desgra- 
ciído donde los mas miserables sicarios no solo go­
zan de la impunidad de sus crin^enes, que esto seria 
poco decir, sino de una donñuacion omnímoda tan 
funesta para los honrados vecinos, como vergonzo* 
sa para los funcionarios encargados de velar por el 
órJe^^ publico. Este triste estado tiene su origen 
en causas que no nos es permitido revelar: recor 
daremos únicamente ála autoridad superior y á los 
diputados de provincia que no se ha dado posesión 
á los nuevos concejales.

Sea de esto lo que quiera,ello es que los críme 
nes que se están cometiendo en Tarifa, no solo exi 
gen que sean prontamente castigados sus autores, si­
no también que se tomen serías disposiciones para que 
sea eje!X'!d¿\ la autoridad , en lo po?iib!e, por personas 
que reunan el indispensable prestigio con la impar-

TARIFA 23 DE EXERO.
El nuevo avuntamiento aun no se ha constituido, 

y no snbetuns si convendrá ó no á Rosendo anular 
hs^^^^ms,m^^mh^^^^e^iesalaMm^^a 

hayo quien dude de buena fé lo que aquí ha sucedi­
do, pudiendo estar al corriente de todo por h s oñ 
cíales, sargentos y s<ddad"S que ne podrán menos de 
dar testintonío de hechos á cus! mas notorios.

Ahma h^ d^^ eu lad^'
bar las casas después de oraciones. El 18 á las 
Sacom^m^n t^s bombas á rmade ^^sc^ 
dicho objeto , mas no lo consiguieron por haberlo^ 
visto desde el cuérpo'aíto y haber empezado a dar 
voces. El 19 fueron cuatro á otra , y después de lla­
mar y vi.cndo qtte no les abrían , eutregaroo una es- 
q^Hp^aq^en^'&mmodetmah^aapnm^' 
sen una cantidad crecida de reales ; y anoche han 
acometido tres tiendas de merca-fer, exigiendo diñe, 
ro. En todas partes los han conocido, pero no hay 
quien se atreva á delatarlos porque se sabe quien los 
protege. Parece un sueño lo que estamos viendo y 
^Mndoh^ec^^ma^^,y
este pueblo, que siempre había gozado de una paz 
envidiable : el pueblo parece.desierto desde que ano­
chece. Las autori'ladas superiores que deben saber [o 
que aquí pasa , no se en qué piensan ; y si no to­
man alguna medida , tendremos que pasarnos á Tan-

que han sido cansa ¿e ! ger para buscar !a seguridad y protección que aquí
nos falta.

No es so!o en Tarifa donde no han tenido tetmi. ' 
nos ios escesos de qn^ repeinas veces nos iígmos ia, 
mentado en nuestros articuios. Es obra mueno mag 
hacedera escitar ia codicia de ios proietarios que po. 
nerie freno. No ignoran nuestros lectores que des. 
pues de mi! düaciones y subterfugios, se logró que die­
se posesión ei ayuntamiento de Conii úlos verdaderos 
dueños de ios terrenos iiamados de las Zorreras, pero 
que aprovechando el pretesto de que los braceros 
que !es poseyeron momentáneamente hablan hecho 
ia siembra, se babia dispuesto que enviasen estos ú!^ 
timos un guarda y otro !os dueños. Ambos guardas 
no han bastado para impedir que otros nueves incea. 
diarios, imitadores de los de Vejer, prendiesen fuego 
á uno de los pajares de aquella hacienda , movidos 
sin duda por su resentimiento y por el deseo de ven­
garse de los propietarios. Témese con fundamento 
que si no se reprime este esceso, corran los grano; 
de la cosecha la misma suerte.

Sin embargo, á pesar de hablar de los crimenes 
de Tarifa y Conii ¡En qué tiempos vivimos en que ae 
consideran los incendios y los mas horrorosos aten­
tados como sucesos comunes!!

Hace algún tiempo era el suicidio un crimen po­
co común en España,porque Tazones morales yfis 
sicas nos preservaban de tan peligroso contagio.

Los sentimientos de religión mientras se conser-* 
varón en Su saludable pureza, eran un consuelo de 
las desgracias, y ún freno para los infelices que al 
atentar contra su vida debían acordarse de que ante 
la presencia de un Dios de justicia habían de dar cuen­
ta del último y mas tremendo de sus crímenes. En es­
tos países meridionales lisonjeados por la naturaleza;' 
favorecidos por el Sol, cubiertos por un cielo sin nubes 
el espectáculo magniSco de la creación trae al pen* 
samiento la imágeo del Criador. Las galas materia- 
les del mundo sirven de compensación á las penas 
del aislamiento social ó déla pobreza.

Pero debajo de ese ñrmamento de un azul trans- 
párente y eterno, vivimos ahora en una atmósfera 
inmoral de desórdenes, de anarquía escandalosa y de 
crímenes sin ejemplo. Vivimos bajo un cielo sereno 
sobre nuestras cabezas, pero con el espectáculo de 
una revolución delante de nuestros ojos, y debajo da 
nuestros pies tiembla la sociedad sobre sus socavados 
cimientos. Durante las épocas de revueltas políticas,

__¡Y bien! ¿á qué vienen esas lágrimas? que yo lo 
sepa no quiere decir que todo í! mundo esté a) corrien­
te de la que os pasa. Sabéis que el ojo de una muger 
Yémascbu'u que el Je un padre, el de un hermano, y 
aun el de un amante: y lo que es desconocido es lo mis­
mo que si no existiera.

__Pero, repuso Leonilda, sois vos la única muger 
en el mundo que buya penetr;nlo este ntisterio.

—Tranquilizaos, porque solo desde ayer fue cuando 
principié á sospechar ese misterio, y vuestra turbación 
esquíen melohaconUrmadoeneste momento. Loqu^ 
os anonsejo'ys'ñ't^ 'y{*cñuús á naJlé antes de haberos 
vestido; es una cosa ntuy sencilla y que por lo Jemas 
es la costumbre de la antigua córte.

La duquesa hizo una señal de consentimiento, y la 
princesa continuó:

_ Escuchadme ahora, querida: no quiero Jaros con­
sejos, ó mas bien no quiero contaros la aventura de 
que os he hablado, hasta que no esté segura de vuestra 
determinación con respecto áese joven, ¿estáis absolu-

La duquesa uo respondió una palabra.
_ Está ble,), dijo la princesa; ya veo que no teneis

_ Mi padre janms lo consentirá, respondió la duque- 
sa, balando los ojos, avergonzada al ver adivinados y 
traslu' i'los así sus sentimientos.

—Tenéis rjqüezns que os dejó vuestro marido, sois 
viuda , dueña de vos , Jijo la princesa ; Juego ePeonseo- ¡ 
ilmíento de vuestro padre es completamente inútil; pero ' 
ya comp'endo , no queréis dejar el titulo de duquesa pa- j 
ra Hamá-os la Sra. de.......¿Conm se llama él?

_ Su nombre es inútil , Jijo Leonilda.
La princesa se ipordló ios labios, viendo que no La­

bia podido averiguar ia última palabra del secreto ; pero 
no por esto dejó de continuar con su imperturbable 
abandono, y cogiendo otra pastilla deyuyuba le preguntó.

_ ;Pcro lo ama's?
__Ah! $!, csclamó Luisa , le he amado mucho.
__¿Luego ya no le antais?
— Ah! señora, esclamóla duquesa con un movimiento 

lleno de indignación.
__No y amiga mia . no le amais ya. Estamos en 1815 

vno en 18Í2: ei oficial buen mozo de! emperador, que 
podía haber llegado é ser marisca!, ileno de gloria y de 
conquistas, no es ya mas que un pobre oficial á media 
paga. Cuando en 1812 era de esta corte de príncipes á 
la que no habéis pertenecido, era casi vuestro igual, ca 
hacia entrar en lasTuHeríasde laquees hablan des­
terrado ia tenacidad de vuestro padre y las rarezas de 

contrar!o,élesquienos' desterrará de ias sociedades 
de gran tono y vos no podréis hacerlo admitir ; ha des­
aparecido el prestigio y ya ne le amais, es una cosa que 
se concibe perfectamente

_ Ah! dijo la duquesa , creels que mi amor este fun- 
dado en consideraciones tan pobres. Lo está en la noble­
za de sus setttimíentos , én lo qüé vale.......

_ Quizá io creáis asi, respondió la princesa, pero 
os equivocáis ; su^mned qne después de haberlo amado 
como lo habéis amado vinieseis á descubrir que os un 
miserable, un traficante de agua de Colonia.

_ Ah dijo la duquesa, rechazando con disgusto esta

__ Pero se puede tener todas las virtudes del mundo 
vser trañc.aníede agua de Colonia; únicamente como 
he puesto la cuestión en el último cstremo, habéis cono- 
cido la exactitud de lo que había dicho : aquí los colores 
Sftn mas subidos.y por eso os choca mas el disparate; en 
vuestra posición los colores son mas bajos , esta es la di­
ferencia, por eso no veis nada, ó mas bien no lo qno-

—La duquesa guardó silencio; una mugerpor mucho, 
deseo que tenga de deei'* lo siguiente no se deja despojar 
voluntariamente.del pndor de su alma sin resistir al me­
nos por su inacción Hero la princesa era implacable, y 
no quería dejar á la duquesa un velo tras del cual 'pud¡e- . 
ran ocultar sus vanos designios, y dijo á Leonilda:

—Vamos, sin hipocresía , ¿le amaís, ó no?
—No, respondió Leonilda con viveza.
—¿No queréis que os mortifique y domíne con su 

amor?
—En vano le he suplicado que se separe áo mí.
—¿Temels que se arme contra vos coa lo que Hama'S

—S^meame^M^mMM^
—Pues bien, respondió la princesa, escuchadme y 

decidid.
A ¡ m.omento la princesa , que Se habla animado al na 

del diálogo hasta el caso de levantarse de su asiento, rol* 
vió á recostarse spbre su sofá y comenzó la relación si­
guiente ; , ' 

8Ü
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es e! torbellino Je intereses momentáneos, efímeros 1 
y fugaces desaparecen las ideas eternas de religión y

Tres suicidios hemos presenciado eo Cádiz duran­
te el trascurso de pocos meses, sin hablar de las muer- 
tés que presentan un carácter equívoco, ni Je las ten­
tativas frustradas.

En estos últimos dias un hombre notable por sus 
conocimientos c!'*ntíAco8 y su posición social : mas 
recientemente aun , un desgraciado cuya muerte fuó 
acompañada de circunstancias de que hemos ofrecido 
itablar.han atendaJo contra suvida. Vamos ácum- 
^^n^^^prom^^

Mateo Sirchi, natural de Italia y retratista de 
profesión , vivía en la posada déla Corona. Dos dias 
iban á cumplirse sin que los dueños dcl estabíeci- 
nneu.to le hubiesen visco salir de su cuarto , cuyas 
puertas estaban cerradas.

Abiertas violentamente en presencia de la auto­
ridad , encontraron al infeliz pintor colgado de una 
cuerda, untada con sebo, para facilitar la estran­
gulación. Los fa.cuhrtivos le declararon muerto.

Sobre una mesa se encontró un papel escrito: el 
interes de sus amigos, el celo dé las autoridades, la 
curiosidáddelos indifereiues esperaban que contu- 
biese algunos datos acerca de las causas del 8uict(iio. 
Ni una sola palabra.

Hubia dedicado Sirchi los últimos momentos d*^ 
su existencia, á arreglar sus cuentas con el posadero 
y á disponer en favor de la casa de Misericordia de 
los restos de su escasa fortuna. Pero en aquellos ren - 
gloaes escritos por on hombre que se despedia con 
tanta honradez de su vida, da aquel desgraciado que 
unia en un momento.la buena fé y cí crimen, en aque­
llos renglones se nota una sangre friaadmirable. Mas 
aun; se trasluce en allós la vauiJaJ..del pintor que es- 
estimaba sus retratos en mucho: sus retratos hechos 

no //e szno
* La vanidad de un artista, la

esactitud de un hombre de bien, el crimen de un de- 
zesperado! Qué estraao conjunto!

Nuestros colegas hablan todavía de la /atnor'-/ 
JentzMcta. Quieren labarse las manos de falta tan 
grave y hacen bien. Pero no se quejen de nosotrost 
nuestro error es tan fácil de justibear por su origen 
como por la prontitud con que le recti^camos. Qué­
jase de sn predecesor que escribió "desde hoy ' de­
biendo de(ir "desde mañana." Es bien cierto que el 
Sr. Revuelto no quería tomar sobre sí la responsa­
bilidad moral de aquel número : tampoco quieren 
cargar con ella los nuevos redactores. ¿Quien ba de 

'querer? ¡Un escritor que en vez de discutir, de­
nuncia!

Los redactores Jal TVirrtoMoZ procuraban ayer de­
fenderse á si propios, dejando para mañana laapologia 
de sos candidatos. Efectivamente el elogio Je los 
Sres. Mendizabal é Iznardí no es cosn para hecha de 
pns^^

Nuestro corresponsol Je MadtiJ ha merecido va­
rias veces la censttra mas agria Je los redactores Jel 
.Aletean/. El tninlsterialismoJe ntiestros colegas no 
lleva á bien que se revelen las^MiyMe^myde la Regen­
cia y sus desavenencias. M^s como pn t a dudar de la 
veraciJáti de nuestro amigo de Madrid, no existan 

^^susnohm^de^^i 
están desavenidos los Regentes, nt) tendremos repare I 
en declararlo infalible. Por lo demas, nuestros lec­
tores fallarán: ellr-ssaben si han sidodesmentídas' 
much^des^n^mms.

El TVacíona^ habla con ironía de nuestra impar- 
mayor p^káhac^^,

haya revelado á sus lectores los destinos y favores 
co!Y que nos han ayaciado los ¡nodc^dog, quienes 
supone que nos inclinamos, 6 los perjuicios persona­
les que nos ha ¿-usado la revolución de Setiembre 
de la cual oos considera como enemigos.

Ya ;o cemos dicho mil vfc?s: elogiar lo que aho­
ra pssa, ó siquiera callar, seria laruayorde lasjua?*'

Del Eco DE co:uERCio tomamos los siguientes 
r '

"No es cuestión ministerial hoy la de las elecciones 
para el partido pr<¡grcsista en general, como ío eran las 
de los años anteriores. Entre los liberales unos aprueban ' 
absolutamente la conducta del ministerio-regencia, otros i 
la condenan , y otros hallan en ella materia de alabanza 
y materia de censura. De estos úitimos somos nosotros, 
como se puede ver en la serie de nuestro diario desde que 
tos actuales ministros ocuparon sus puestos. El de Esta- 
do , el Je la Gobernación, el de Hacienda , el Je Mari­
na .y el Je Guerra , todos , cual mas , cual menos , han 
recibido on nuestras columnas aprobación sincera por 
ciertos actos , y grave censura por otro. De cmisiguieute 
nuestros consejos hoy lo mismo hablarán con lós minis­
teriales que con los Je la oposición , siempre que sigan 
las banJei'as del progreso. A los retrógrados omitiremos 
aconsejar mientras no se avengan un tanto cuanto á la 
razón , y mientras no se aparten de esa oposición que sin 
audiencia condena-, no ya lo que hacen tales ó cuales 
personas, sino todo lo que procede del nacional pro-

"A los verdaderos liberales hablamos , previniéndo­
les que ñjen mucho su atención sobre la tuerte del país, 
y que mediten mucho la trascendencia de las futuras 
elecciones. Su resultado puede añanzar la verdadera li­
bertad, puedo abrir indeünida y ordenadamente ia senda 
del progreso y preparar todas las grandes reformas polí­
ticas y materiales que la nación necesita y reclama : pue- 
de tambiendesac'reditar para siempre los prínetnios de­
mocráticos, y volver á sumir ia patria en la dura escla- 
vitud, de que se ha vis-to libre á costa Je tantos sacrificios 
y en que so vió á punto decaer por ios esfuerzos combi­
nados Je la teocracia , del absoiutismo y de los que vi­
viendo de abusos y privilegios naturalmente son y serán 
los perdurables enemigos del pueblo.

"Hágase demodoque las elecciones den por resulta­
do representantes liberales de cocazon, amigos verdade­
ros del pueblo, amantes del progreso, en la condición 
política, moral y material de la masa de la nación,y 
para nosotros se habrá obtenido cuanto puede apetecer­
se , sin detenernos á considerar sí ¡os elegidos son mas ó 
menos partidarios, mas ó u)énos adversarios del personal 
de la Regencia que, hoy gobierna, si quieren mas latitud 
ó ¡nénos de libertad política, si preAeren este ó ei otro 
sistema, con tal que aspiren á ir á mas de lo que tenemos, 
en caso de variar, Ó mejor dicho, con tal que no quie­
ran distninuir eu un soto ápice las libertades públicas. 
Sobre lo hecho en 183* y por los regulares términos, to­
do lo que se quiera Mas atras, ni únasela línea. Nos 
horroriza la idea Je sistemas estatutiles , de despotismo 
ilustrado ó sin ilustrar, y de todo lo que es volver sobre 
tos pasos dados: pero no nos espanta, ni espantar pue- 
de á los'que tengan nuestros principios en el alma , cuan­
to se diga sobre mas dctoocráticos sistemas. Estamos muy 
curados de fantasmas : creemos conocer algún tanto las 
necesidades y los deseos políticos del pueblo español, para 
que nos asuste por subido tal ó cual color de lus diputa­
dos y senadores. Vengan , pues, con todos los buenos 
deseos del mundo á ocupar los escaños de la representa- 
cion nacional : que ellos harán lo justo, lo preciso , lo 
conveniente, lo que con verdad quiera la generalidad de 
las provincias."

LA CONSTITUCION hablando del abuso que se 
hace de la libertad de imprenta se espraaa asi.

"Otras plumas consagradas á sostener principios de 
gravedad y moderación, otras que J^ñenden teorías con- 
trarias á lalati'ud de la prensa, llevan á tal punto su in­
cansable afan de apoyar un partido político que , sin no­
tar cuan violentamente contradicen sus principios mis­
mos. se arrojan de un modo violento en el campo de la 
diatriba y de la calumnia. Todos les?, medios parecen 
buenos á ciertos hombres, cuando conducen al término 
de sus deseos, y asi, hollando sus creencias. Jos intereses 
de su patria y los Anes de toda sociedad , escritores hay 
que , ensnña'lús siempre contra ¡os que profesan distintos 
principios políticos, penetran hasta ene! vedado terreno 
delapersonaiidad para destruir á sus adversarios-. No 
advierten adalides tan arrojados que hay ocasiones en que 
no es posiblt! ]n.st!mar á los hombres públicos, sin lastimar 
a! pais cuya suerte está en sus manos; no advierten que el 

i espíritu de partido Jebe prudentcmenie desaparecer ante 
i la gran causa Je! pais, y que un sistemático principio de 
1 oposición no hace sino infundir prácticas ponzoñosas, sin 

inAuir en la mejora positiva Jé la dación.
' "Y estas observacimtes que aquí hacemos son bien 

en contra de nuestros interesesjpoUticos; si fuésemos no- 
: sotros de esos egoístas vencedores que aman solo el 
' descrédit.odel contrario, ¿cuanto debiéramos regocijarnos 

de ver perdido el antiguo prestíjio de sensatez y cordura 
que tuvo un tiempo cierto periódsco moderado, boy estre­
gado á pasiones violentas y destempladas y por lo tanto 
escaso merecedor de fé, de parte de 1 os mismos que pro­
fesan idénticos principios políticos? ¿Por ventura ¿no 

) seria un triunfo para tmsotros el poder seña'ar con el ^e- 
do al que se escede y rebaja de su dignidad para que el 

j pueblo lo cubriese con su sello de reprobación?

Lejos de'eso, nosostros quisiéramos que la prensa ee 
volviese é C!rro!YS''r!bir ai cu'cuto sev^vo de raciocinio y 
meditación de que jamAS debió salir, y que en esta arena 
noble, estensay abierta combatiéramos todos dignamente 
con las únicas armas que emplean los que se tienen en - 
algo, es decir, con la razón. Deseárautos que esas perso­
nalidades mezquinas desapareciesen ante la causa santa 
de la patria, y que cesase ese disturbio diario que ajítaa' 
los que se dedican á escribir para el público y!?s dá 
cAerta semejanza con esa raza de mugeres que pueblan - 
los mercados públicos."

En CORRESPONSAL acerca del decreto de 21 del 
corriente que trata de la capitalización de los intere­
ses de la deuda consolidada se espHca en estos tór- 
mmM.

" La capitalización es voluntaria de parte de los aeree- 
dores por intereses vencidos : si alguno de ellos no quiere 
somerteraeála transacion qú- se le propone, sus dere- 
chos quedan intactos: si quiere conservar su capital acu­
mulado improductivo como hasta aqut_, y esperar mejo­
res condiciones , nadie puede impedírselo : á taoto no al­
canza la autorización que tiene el gobierno.

"Si este le hubiera traspasado, si viéramos que inva- 
dia facultades legislativas, hubiéramos condenado su 
arrojo; pero vemos que se abstiene de estender su autori. 
zacion mas allá de sus límites, y que sujétala capitaliza- 
cion de los intereses que han de devengarse en este año 
y el inmediato á la decisión de las Cortes , así como et 
restahiocímíento del articulo de una ley dada por las 
constituyentes y derogada por las de 1840. Por consi­
guiente, nada hay deñoitivo en estos puntos: se nnunciau 
medidas sobre tas cuales la nación ha de juzgar, y á cuya 
resolución ciJa uno puede contribuir presentando e en ias 
juntaselectorales. Este es el modo de impedir tos desa­
ciertos, si desacertados se consideran los proyectos de la 
Regencia. Los que ven un ma!, y no acuden á remediar­
lo, pierden una gran parte á lo menos de su derecho $ 
quejarse de los resultados. Bien puede preverse desde 
ahora el que tendrá e! uno de los proyectos anunciados, 
y es siempre una ventaja el saber la suerte que se nos 
prepara. Todos ios raciocinios que se fúndan sobre Ío 
que no es posible, son un abuso y desperdicio Je !a inte­
ligencia humana. Para oo caer en defecto , prevenimos 
desde ahora que tomaremos las cosas como ex'steo y en 
el estado en que se hallen , buscande lo mas ^11 dentro 
Jeiaesfera de la posibilidad, y nunca fuera de ellá. 
esta conducta hemos tenido lugar de acostumbrarnos des­
de largo tiempo , por ia desgracia de no haber visto ja­
más representados nuestros principios en el poder , y asi 
es quesietnpre hemos debido aceptar hipótesis que no eran 
las nuestras, y discurrir sobre ellas, buscmdp en iaa 
aplicaciones ei efecto mas aproximado á nuestras propias 
ideas : cuando no podemos realizar el bien que concebi­
mos, hemos procurado evitar el mal, ó la parte de él 
que ba estado á nuestro alcance.

"Concluiremos nuestra tarea de hoy, diciendo a! gobier­
no una gran verdad; que nada habrá hecho ni logrará 
con sus decretos , ni con sus proyecío . , sino restablece 
el orden, y la regularidad en la ad..úustracion.

"Mientras continúe esa anarquía adnatnish-atíva, mien­
tras no se establezca la unidad y centralización tan esten- 
samente como reclaman los buenos principios: ínteríh no 
desaparezca esa monstruosidad de que cada ministerio 
tenga su peculio, y ese fárrago rentístico que nos abruma 
no se corrija, todas las medidas que se se adopten serán 
precarias y de oseases resultados.

'Los decretes hoy publicados no son sino una base, 
un principio de un sistema que debe estar de antemano 
concebido. Este sistema, cnalquiera que sea, necesita 
estrívar precisamente en el arreglo completo de la ha­
cienda y en el supuesto da la nivelación de los presu­
puestos de gastos conel de ingresos. Con undóileit-cons- 
tante no puede levantarse el crédito: la primera base do 
este consiste en 'la seguridad evidente de que lo qué se. 
ofrece se ha de cumplir, y para poder alcanzarla es con -' 
(lición indispensable que el tesoro recaude tanto como 
tieneque pagar."

Sres. Redactores de! GcoBO. '
Sabedor Je que circuía por e! público qúe los 

alumnos estemos de! colegio de S. Pedro , D. Pran- 
cisco Paleucia y D. Camilo Furnex , se han fugado 
Je dicho colegio hace dos dias : para evitar sinies­
tras interpretaciones tne apresuro á manifestar el he.! 
cho como es en si. Habiendo sido echa(!o8 menos es 
tos jóvenes por mi á la hora de empezar las clases, 
inmediatanaente pasé aviso á sus Sres. padres , los 
que enterados Jel hecho practicaron !as diiig'-neias 
da buscarlos , en eyo caso el colegio se co'isidera ti- 
bre de toda responsabilidad. Queda de VJs., Sres. 
Redactores , S. S. Q. S. M. B__ E! director,

.r!Ze!'íí.

t
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nicioo oon #1 hat.aHon de aTíiHería de Milicia nacional. 
Capitán <Ie inspeccjonparalasgttardias déla ntisma 
uno del propio batalhu).—Capitán de hospital y pro- 
risiooT-s el provincia] de Murcia.

Hoy 30 de] corriente ú ¡as doce de ella con el 
platrsible nwRivo de ser cttmple años de la serettisima 
Sra. dníanta Doña María Lttisa Fernanda , recibe 

el Sr. gafe superior q)ol:t¡ctv; en tal virtud los Sres. ge- 
fes y trRcía)es deloa cuerpos dé la guarnición se ser 
S'írán ha^Hnrse reunidos ett la plaz.-t de la Constitución 
con un cuarto dé horit de auficípaclon parR coocúrrir 
al indicado acto, asistiendo con la misma ú las puertas 
delediñeiooalle de) Camino,)aa músicasy bandas 
^e tambores de los referidos cuerpusl—Espinosa.— 
deorde4) de S. E.—Miranda.

. Debiendo verificarse las elecciones para diputa­
dos y propuesta para senadores de las Córtes que han 
de ri unirse en Aíadrid el dia 19 del próximo mes de 
Marzo, con arreglo a) Real decreto de la Regencia 
provhúonaldel reinode 13 de Ostubre último, han 
determinado los alcaldes constitncionaies hacerlo asi 
siht-r al vecindario de esta ch¿dad , ú fin de que los 
ehetores puedan cóncurrir al loca! designado por el 
ExWo. ayuntumiento. que es la iglesia-de! suprimido 
cunventude San Agustín paraveridcardichas ekc 
<^ne^

- EstMdaránprincipiool dia L^deFebrero próxi­
mo según k) prescrito por la Regencia en cireul.ír de 
2f de Dicientbre anterior,, y ádiñ de-que los electo­
res tengan ei cottoclnñehtó debido de cuá.ntó debe 
peucUparsee!) estos importantes ac'xjs se ponen á 
continuación los art.tcuh'S .qnetratgn de ellos en la 
ley .electoral vigettte.., desde el 22 al 34incíusi'vey 
Itts-comprendidós desde el 49 al ó2 tambieaiuelusi-

Siendo odentas inJjsperrsablp r^ue los electores 
tebgtm conocimiento de lo qüé previene la Regencia 
en suscitada circttlár se copian a! efecto los artículos

;(,SigueQ los art'eqlos de la circulaxde la Regencia 
de21 d'' I)i''iembre y los de la ley. electoral vigente.^

Uádiz 27 de Enero de 1841-—¿epez:, 
alcalde primero.—secretario.

El Sr- g-efe superior poUtico con esta fecha me 
dice lo que ^ígüe :—"Uom esta fecha digo al Sr. D. 
Julián López , ülcalde pj ¡mero c^n-<t¡tucional de esta 
capital, lo que __ -At.endietrdo á cuanto V. S. are
esponeeu su edeio de ayer, he venido en concederle 
el térmbío de veinte dias para que pueda pasar á los 
puet)'. s de Jerez y Carmena á asuntos propios ;.ad- 
vi.rtiend.ole que.pqa egta f-cha pongo esta detetanina- 
üpinenconocimienieqtodel Sr. alcalde teicero q'p* 
(b-'be sustituir.á,V. S- durante s.n ausencia, para que 
lo noticie también al ayuntamiento." Lo que traslado 
á V. S.'para su conocimiento?'

En sucousécuenciame he encargado del flespa- 
^^deh^^tMmpnm^ay^n^^o^púbn&^)^  ̂
ra la común jnteRgencia.—Cádiz 28 de Enero dé 
184 L—c Cümpo.

Por disposición del Sr. intendente de rentas de 
esta provineia , se saca á subasta pública por término 
de nueve dias , la casa de tres cuerpos de altura y fá­
brica ntediana , situada en esta ciudad , calle de los 
Carros, esquina a la de la Santísima Trinidad, núm- 
ro I 10, apreciada ú)tima^nen^e en 61,000 rs. vn., cu­
yo remate ha db tetiér efecto á metálico el dia 6 de 
Febrero venidero , á las once de su manana , en el 
despacho de dicho Sr. Cádiz 27 de Enero de 1841.

Santa Martíno . virgen y mártir.
El jubileo está en la iglesia de la Merced.
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CAD!Z 29 DE EXERO. 
CAMBIOS.

Madrid.....' á'9O dias-fecha...... 
áCOd..............
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Sevilia......
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BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Vapor paquete ingles Lceds. cap. G. Pawons, de Gis 

or&ltar en 11 horas con vorrespondencia.
Pasageros que trajo. — Domingo Gago. Mr. Joseph 

Foghel. Mr. Joseph Kiler. D. José Guaseo. D. José 
Maria Fita. D. Felipe Garcia. D Juan Tenorio. D. Ma­
nuel Gey. D. Joaquin Arias. D. Alanuel de Vargas. Mr. 
Adolfo Buissou.

Bergantín francés de guerra dé 2(1 cañoMes Voltigeur 
su comandante el capitán de corbeta Mr. Le Barbier de

Bergantin ingles Chase, Robert Mitohel!, de Gibral- 
tar en uno-con vino.

Seis etnharcaoiones menores de levante. 
SALIDOS.

Fragata inglesa Wanderer, cap. W. Hardy, con sal

Bergantín español Aviso, su capitán y mttestré D. 
Manuel Basturreche, para la Habana.

PARA VERACRUZ
CON ESCALA EN LA HABANA.

Los señores pasageros que lo tuvteseo tomado en el 
bergantitt español AMELl2\(^a) HERCULES GADI­
TANO , se servirán entregar sus pasaportes en casa de 
su dueño, calle de las Bulas, núm. 129, en toda la pre­
sénte semana, pues su salida será indefectiblemente el 1 
del próximo Febrero por tenerlo asi contratado; tr^intis. 
n)o se previene á tosseñores cargadores que aun no hu­
biesen remitido su carga abordo^ lo véritiquen inmedia­
tamente ; admite pa^agecos para ambos puntos,- *

PARAVERAÍ^LU^. 

CON ESCALA EN LA HABANA.

La nueva y hermosa fragata paquete IS ABEL aca­
bada de construir, forraday claveteada en oobre, al man­
do do su capitán D. Manuel dé Mora, saldrá á la mayor 
brevedad por tener la wtitad de su carga asegurada, ad­
mite ei resto v pasageros para ambos puntos en su mag- 
niñea cámara con 22 camarotes Cerrados, los que disfruta­
rán de toda comodidad y el esmerado trato que Su capi­
tán tiene acreditado esta Carrera.—Ló despacha sudueHo 
D. Joaquin Soler, calla dé las Bulas, nóm. 129. *

El PENÍNSULA saldrá para Sániúcary Sevilla el 
Martes 2 de Febrero á ¡as 7 de la mañana.

NOTA: A cada pasagero se le permiten dos arro­
bas de equipaje pagándo per ló que éséeda á raEón de 4 
rs. par arroba. Los pasageros qúe prehéran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 

de-a!!)"á Sev.iHa", tendrán gratis e! pásage.'hastn.el-p{,g 
mde^^aM^m^^Mvap^Md^a^^^^^^^  ̂
la presentación del biHete'á ¡á entrada tíbórdo. !^ina]^b. 
Stelos que tomen sus billetes en eil Pto. de Santa ' 
para.Sanlúcaró Sevillano pagarán pasuge del Pupr^r 
Cádiz en los misinos vapores de lá conipania. Los bi!]..]..^ 
se despachan en Cádiz en el muelle, oñciitujuntoá 1^ 
pitania; en el Puerto de.Sapta María en la oñcitta de ij'' 
vapores : en Sanlucar y Sevilla abordo de! tnisütobútju^''

De Daerto.

jNABABO 30^ 
Al puente á las 8 de la m." 

Al puente a las 2^ de latde.

De! puenteálAs$^de!an).*
-Al^culad.^álas 10^ de-id. De!aculad.°á!as H^deiJ 
Al puente alas 2^ de latde.

Frecros: 5 rs. en popa y 2 en proa.
El Tt'uevoa-apor ANDALUZ,-probabUm-eRte efec.. 

tuará^u primer viage de Cádiz al Puerto de Santa M^. 
ria el Domingo Sl'á las cchode lamañanA.

----------------- . ''--------------

^aa4s'e CmgHíK y

ELBET^.
De De/ yaeyfo.

SABADO 30.

-S^delamaSa-na. I ? de la mañana.

. Precias: 5 rs. e'n popa y 2 en i*roa..
Estas salidas no podrán ser alteradas ni suprimidas, 

sino poralgun incidente, imprevisto que la cntpresane 
pueda evitál'.

Los billetes se despachan en Cádiz en láodcina dé di-. 
'Cha empMsa,. situadarú'.enteá ja escala de lacapitaríiadív / 
puerto, y en el Puerto de Sta. María junto aLveatorrillci 
desvista Alégi'é,: fréñte al muelle.'

Jerez de laFrontera se arrienda la c-^sa priqcíp:)!. 
-^-^qué habito la señora viuda de D. Ricardo Séhiíl; es 
muyetípaz y tiene un buenjardin : darán razonen dicha 
ciudad calle FrauCQS, casa de D. Juan Manuel Poace de. 
L^^ 3

VsacsaaasR gra^saíasá^-M..
Lai acaáemM nae!o!)a!¿e tnedicinay cirH^ia la admi? 

nistrará ei 31de! cotrienteáias )! detatnaaar.a en et 
íocal situado en e!pri!íier patio dei ex convento dé San 
Francisco. Se previene-a iosotre conduzcan niños que itaa 
ele ¡levar la papeleta de domiciüoen sus respectivas cotpi- 
surtas.

3gsa3ge843e Ba3&a§c&ag'a-s.
E! Domingo 31 del corriente se dará el cuarto en ei 

CAFE N ACICN AL, habie'ndo tenido el dueño especial 
esmt?ro ennn-joraf todo cuanto concierne a la comodidad 
del pñbiico que tanto le favorece : dará principio ádax 11 
en punto de ¡a noche con una brillante obertura.—-Entrá^ 
da lOrs; caballero y dos señoras,y personal de señcfra 4

El Domingo 31 deícórrienté se dará el primero en 
el gran salón de la casa de la CAMORRA, calle de! Em^ 
pedrador, números 213 y 214. Empezaj'á alas diez ea 
punto de la noche. El .botetin de entrada det caballera á 
IQ i-s'. con dos de señoras,y el personal de señora á 4 rs- 
El'despacho dé billetes será en el mismo establecimiento f

Esta noche-se pondrá en escena á beneficio de Doña 
Luisa Yanex dama joven, el drama nuevo en tres petos 
titulado: ¿u C^rcq/''í//a—Boleras de popurrí á sws/ 
el saihete titulado': .wMut/o—El teatro es­
tará perfectamente adornado Éilunánado.

Alas?.

{/e cot/iyoñm.
Gran espectáculo de figuras de movimiento: el D<^' 

mitigo 31 de! corriente se presentará al público en él 
referido teatro JeSómpeñado por las dichas figuras la 
comedia nueva en 5 actos titulada: Zas 
(?ucrr:7io,^?or so^r7?wo77:áre caéa/¿<??o meMgMa'/aty?' 
Eer:^Mt¿fo gíc¿í<i&ro. Después del tercer acto , se da* 
rá nuevo baile chineso, y concl uirá la función con el batta 
de trahsforniacioñ, titulado PefiqUiilo én ¡a' !-elva e"' 
catttada..— Precios: Lattetas, sillas de galería y plat^** 
Mon entrada, 4 reales. Asientos comunes siu di.stit'Ctot' 
con Ídem 2 reales—A las 7. _
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